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Honorable Cámara de Diputados:


A S.E. EL 


PRESIDENTE


DE LA H. 


CAMARA DE


DIPUTADOS.


Tengo el honor de someter a vuestra consideración un proyecto de ley que define un nuevo método para determinar la fecha en que debe realizarse toda elección periódica de Diputados y Senadores, y establece el día en que deberá efectuarse la próxima elección parlamentaria.


I.	EL DIA DE LAS ELECCIONES.-


Uno de los rasgos más notables de nuestra arraigada tradición democrática, es la masiva participación ciudadana que registran todos los procesos electorales, no obstante la dispersión y frecuencia que en nuestro sistema presentan, y a pesar de la tendencia mundial al aumento del ausentismo electoral.


El día de la elección, por lo mismo, es una fecha relevante para toda la comunidad nacional y no sólo para los partidos políticos y los grupos gobernantes. Todos los ciudadanos, cuál más, cuál menos, ordenan sus actividades y obligaciones de modo de ejercer oportunamente su derecho a sufragio.


De otro lado, una gran mayoría de ciudadanos debe participar activamente en los procesos electorales, más allá de la emisión del voto, desempeñándose como vocales, miembros de las juntas electorales, delegados, apoderados, etc. Los chilenos asumen estas cargas públicas con enorme responsabilidad y, en muchas ocasiones, realizando esfuerzos y sacrificios personales encomiables.


El compromiso cívico que apreciamos en la comunidad nacional y que a todos nos enorgullece, implica, sin embargo, que los eventos electorales conllevan diversos trastornos o alteraciones en el normal desenvolvimiento de la actividad nacional. 


En efecto, la masiva concurrencia a los locales de votación, que muchas veces exige desplazamientos o traslados desde un punto a otro del territorio, el desempeño de las cargas públicas por parte de un gran número de ciudadanos y, en fin, la expectación que el desarrollo del proceso y de sus escrutinios generan en toda la comunidad nacional, determinan que el desenvolvimiento ordinario del país se vea necesariamente alterado durante un proceso electoral, en particular durante el día en que la elección tiene lugar. 


Por ello, en nuestro país, el día en que se efectúa una elección ha sido tradicionalmente declarado feriado legal. Así lo dispone actualmente el artículo 169 de la Ley Nº 18.700, Orgánica Constitucional sobre Votaciones Populares y Escrutinios.


Ahora bien, el costo país que significa declarar feriado un día laboral o hábil es cada vez mayor. La paralización de múltiples actividades, la disminución o suspensión de la atención en los servicios públicos, el margen de producción que se deja de obtener, los efectos accesorios a ello, así como la alteración de diversos otros procesos, generan costos cada vez más altos para la sociedad y, por ende, cada vez más difíciles de solventar. 


De ahí que la tendencia sea, en la actualidad, establecer que las elecciones se efectúen en días domingo. Al tener éstos carácter de feriados, son días en que las actividades productiva, laboral, educacional, etc., son naturalmente menores y, por lo mismo, la realización de la elección no impone una disminución adicional mucho mayor, ni tampoco un costo agregado o no considerado en el normal desenvolvimiento del país.


Así, por ejemplo, se ha establecido que los plebiscitos comunales sean realizados en día domingo, en el inciso segundo del artículo 169 de la Ley Nº 18.700, inciso incorporado en 1990 por la Ley Nº 18.963. Lo mismo se ha hecho, mediante ley especial, respecto de las últimas elecciones municipales.


II.	LA FECHA EN QUE DEBE REALIZARSE LA ELECCION DE DIPUTADOS Y SENADORES.-


No obstante lo señalado anteriormente, el ordenamiento vigente, acogiendo normas tradicionales de nuestro sistema electoral, por regla general define el día de una elección en base a la fecha en que deba concluir el período normal de las autoridades en ejercicio.


De este modo, la fecha de la elección corresponde a un día cierto y determinado: aquel que anteceda en un cierto plazo, a la fecha en que deban expirar en el cargo las autoridades en ejercicio. Se trata, entonces, de una fórmula rígida; la elección sólo puede efectuarse el día que conforme a esta regla se determine, no existiendo posibilidad de trasladarlo a un domingo u otro feriado próximo.


Esta restricción adquiere especial relevancia si se considera que, normalmente, la fórmula descrita determina que el día de la elección sea un día hábil de la semana que, por ende, será declarado feriado, generándose todos los efectos colaterales que se han descrito antes.


Precisamente en la situación señalada se encuentran las elecciones periódicas de parlamentarios, pues a consecuencia de que la primera elección realizada bajo la Constitución de 1980 se realizó un día 11 de diciembre, todas las elecciones ordinarias posteriores han debido realizarse en idéntica fecha, salvo que mediara norma legal expresa y particular que trasladara el día de la elección a otra fecha.


Es así como la próxima renovación de la Cámara de Diputados y del Senado debe producirse el 11 de marzo de 2002. Aplicando la norma vigente, contenida en el artículo 174 de la Ley Orgánica Constitucional sobre Votaciones Populares y Escrutinios, la elección periódica debería realizarse noventa días antes de esa fecha, esto es, el 11 de diciembre de 2001, no obstante corresponder a un día martes.


Ahora bien, la definición de la fecha de las elecciones periódicas de parlamentarios es una materia de regulación legal, específicamente de la ley orgánica constitucional citada y, por lo mismo, la modificación del mecanismo, forma o procedimiento aplicable al efecto, es resorte del legislador orgánico constitucional mencionado.


A diferencia de lo que ocurre con la fecha de la elección presidencial, que está expresamente definida en el artículo 26 de la Constitución Política de la República, la fecha de las demás elecciones periódicas y votaciones populares es una materia que el constituyente no definió y que encomendó al legislador en el artículo 18, y que éste reguló en los artículos 169 y siguientes de la Ley Nº 18.700.


El Ejecutivo considera que es pernicioso para el país, que los eventos electorales detengan el normal desarrollo de las actividades nacionales, obligando a declarar feriado un día hábil e intermedio de la semana. Más aún en el caso de la próxima elección parlamentaria, en que la fecha determinada para su realización es estrechamente cercana a otro feriado legal de carácter religioso. 


Por ello, y ante la objeción formulada recientemente por el Tribunal Constitucional respecto de un proyecto de ley que adelantaba la fecha de la próxima elección parlamentaria a un día domingo anterior al 11 de diciembre de 2001, el Ejecutivo ha formulado la presente iniciativa legal que, además de corregir la fecha de dicha elección trasladándola para el domingo inmediatamente siguiente al 11 de diciembre, busca sustituir de manera definitiva la forma de determinar el día de las elecciones periódicas de parlamentarios, de modo que siempre sean realizadas en día domingo.


III.	OBJETIVOS DEL PROYECTO DE LEY.-


Acorde con lo expuesto anteriormente, el presente proyecto de ley tiene dos finalidades concretas.


Primero, definir un nuevo método o fórmula para determinar la fecha en que deba realizarse toda elección periódica de Senadores y Diputados. Es decir, se pretende que de ahora en adelante, todo acto electoral de este tipo deba realizarse en día domingo.


De este modo, se resuelve de una vez, el siempre recurrente problema que genera todo evento electoral, en cuanto a que no existe margen alguno para adecuar la fecha de la elección al día que mejor convenga a los intereses de la comunidad y del país. 


En segundo término, el proyecto de ley que se somete a vuestra consideración busca adecuar, de conformidad con la nueva norma, el día en que deberá realizarse la próxima elección parlamentaria, trasladando la fecha de la elección, desde el 11 de diciembre al domingo 16 de diciembre.





IV.	EL PRECEDENTE Y LA DECLARACION DE INCONSTITUCIONALIDAD.-


El pasado 17 de mayo de 2001, el H. Congreso Nacional despachó un proyecto de ley que disponía que las elecciones de diputados y senadores que corresponde verificar el próximo 11 de diciembre de 2001, se realizarían el domingo 2 de diciembre del mismo año.


El referido proyecto de ley contemplaba, además, algunas normas adecuatorias de aquellos plazos aplicables al proceso electoral que se definen en base a la fecha de la elección. 


En tal sentido estableció que las actuaciones electorales y administrativas cuya oportunidad debe determinarse en consideración al día de la elección, deberían llevarse a efecto sobre la base de la nueva fecha establecida para ella. 


Paralelamente y en resguardo de los derechos o intereses de terceros de buena fe, la norma disponía que los plazos que hubieren comenzado a correr antes de su entrada en vigencia, vencerían en la fecha que originalmente hubiere correspondido.


Por último, el precepto legal en comento declaraba válidamente realizados y perfeccionados los actos electorales y administrativos que se hubieren llevado a cabo con anterioridad a su entrada en vigencia.


Con ocasión del control de constitucionalidad previo efectuado por el Tribunal Constitucional, el proyecto de ley descrito fue declarado contrario a la Constitución, en base a las siguientes consideraciones:


1)	Al mantenerse la fecha original de vencimiento para aquellos plazos que hubieren comenzado a correr antes de la entrada en vigencia del nuevo texto legal, se estaba manteniendo también la fecha en que comenzaron a correr. Es decir, por aplicación de esta norma, los plazos que se cuentan desde el día de la elección hacia atrás y que habían comenzado a correr, expirarían el 11 de diciembre de 2001, no obstante que la elección se realizaría el 2 de diciembre.


2)	Por aplicación de esta norma, según declaró el Tribunal, los plazos constitucionales exigidos por los artículos 44 y 46 (dos años de residencia en el distrito o región) y por el artículo 54 (inhabilidades), vencerían o se completarían el 11 de diciembre de 2001, esto es, después de verificada la elección.


3)	Esto significa, precisó el Tribunal, que los plazos constitucionales referidos ya no serían de 2 años y 1 año, contados hacia atrás desde el día de la elección, como disponen las normas respectivas, porque a la fecha de realización de ésta no se habrán enterado o completado.


4)	El Tribunal concluyó que las normas mencionadas disminuían la duración de los plazos establecidos en los artículos 44, 46 y 47 de la Constitución y, por tal razón, las declaró inconstitucionales, extendiendo tal declaración al resto de las disposiciones del proyecto por entender que carecían de todo sentido por sí solas.


Como puede apreciarse, las consideraciones que motivaron la declaración de inconstitucionalidad están exclusivamente referidas al efecto que la anticipación de la fecha de la elección, provocaba sobre determinados plazos que habían comenzado a correr, en el sentido de que se los tendría por cumplidos o completados antes del momento que correspondía según la Constitución.


En consecuencia, el efecto invalidado o considerado inconstitucional no puede llegar a producirse en el evento que la fecha de la elección sea postergada, en la medida que lo sea dentro del ámbito de libertad configuradora que corresponde al legislador. Esto es, debe ser antes de que corresponda la renovación de las Cámaras y con la anticipación suficiente para que el proceso electoral esté afinado a esa fecha.


De este modo, todos los plazos que de acuerdo a la Constitución se cuentan desde el día de la elección hacia atrás, no se ven disminuidos ni modificados en cuanto a su complitud o término. 


Los reparos de constitucionalidad que mereció el proyecto de ley que adelantaba la fecha de la elección, no son en absoluto predicables respecto de la presente iniciativa, que posterga la fecha de la elección al día domingo inmediatamente siguiente al 11 de diciembre de 2001. 


V.	CONTENIDO DEL PROYECTO.-


El proyecto de ley que someto a vuestra consideración consta de un artículo único, mediante el cuál se introducen dos modificaciones a la Ley Nº 18.700, Orgánica Constitucional sobre Votaciones Populares y Escrutinios, una relativa a la determinación de la fecha de las elecciones periódicas de diputados y senadores, y la otra, para establecer la fecha en que deberá realizarse la elección parlamentaria del año 2001.


1.	Determinación de la fecha de las elecciones periódicas de Diputados y Senadores.


La primera modificación tiene por objeto complementar el actual artículo 174 de la referida Ley, norma que establece que las elecciones parlamentarias periódicas deben realizarse 90 días antes de aquel en que deban renovarse la Cámara de Diputados y el Senado.


Se agrega a este inciso primero, una frase que dispone que, en caso de que la fecha indicada corresponda a un día hábil, la elección se efectuará el domingo inmediatamente siguiente a esa fecha.


2.	La fecha de la elección parlamentaria del año 2001.


La segunda norma que considera el presente proyecto de ley, consiste en una disposición transitoria que viene a establecer la fecha en que deberá realizarse la próxima elección parlamentaria, de modo que tenga lugar en un día domingo.


En consecuencia, la elección de senadores y diputados que correspondería realizar el 11 de diciembre de este año, tendrá lugar el domingo 16 del mismo mes.


Para efectos de certeza y seguridad jurídica en las diversas actuaciones y trámites electorales cuya oportunidad se define en consideración a la fecha de la elección, como por ejemplo el trámite de declaración de candidaturas a que se refiere el artículo 3º de la Ley Nº 18.700, la norma transitoria especifica que se llevarán a efecto sobre la base de la nueva fecha establecida para la elección.


En consecuencia, tengo el honor de someter a vuestra consideración, para ser tratado en la actual Legislatura de Sesiones del Congreso Nacional, con urgencia en todos sus trámites constitucionales -incluyendo los que correspondiere cumplir en el H. Senado,- la que, de conformidad con los artículos 26 y siguientes de la ley Nº 18.918, Orgánica Constitucional del Congreso Nacional, califico de "discusión inmediata", el siguiente
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P R O Y E C T O   D E   L E Y:











"Artículo único.-	Modifícase la Ley Nº 18.700, Orgánica Constitucional sobre Votaciones Populares y Escrutinios, de la siguiente manera:





	1)	Agrégase al inciso primero del artículo 174, después del punto aparte, que pasa a ser punto seguido, la siguiente frase: 





			"En caso de que esta fecha corresponda a un día hábil, la elección se realizará el domingo inmediatamente siguiente.".





	2)	Agrégase la siguiente disposición transitoria, nueva:





			"Artículo 18.- Las elecciones de diputados y senadores a verificarse el día 11 de diciembre de 2001 se realizarán el día domingo 16 de diciembre del mismo año. 





			Para dicho efecto, el acto de constitución de las mesas receptoras de sufragios a que se refiere el artículo 49 de la Ley Nº 18.700, se llevará a cabo a las 9 horas del día sábado 15 de diciembre del año 2001.





			Las actuaciones electorales y administrativas cuya oportunidad debe determinarse en consideración al día de la elección, se llevarán a efectos sobre la base de la nueva fecha establecida en el inciso primero.".





Dios guarde a V.E.,


























		RICARDO LAGOS ESCOBAR


		Presidente de la República














	JOSE MIGUEL INSULZA SALINAS


	Ministro del Interior
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